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LOS INGLESES EN ESPAÑA. 

GRAN BATALLA DEL i i DE JUNIO EN LAS 
inmediaciones de VitoiSa dada por el Lord We-

llington «1 ley José «n peisona. 

Copia fidedigna de vn imfreso de Vitoria del *6 del 
f asado* 

** ^ jAS «rmat Ttctoriosas de los • exéicito» alía&s *« *t' 
memento fniímo , i^ücocupatorv 'a-la antigua capital d^i 
tey í io , hicieron retroceder á los «xéicitos fraiices*s ifian-í 
dados por Jourdan, y se xeconcentraron estos en los con* 
fines t de Castilla la vieja «'apoyándose en la situacioie 
formidable de Burgos. Este era'el . antemural tjoé de^ 
«eaban «ooservar , ó la única foTtaleze que le isegu«: 
«aba al. rey José > la posesión de la Vizcaya y 1» ^ Ñ<<f 
ararra* Tenían los franceses en toda la; prefínela algu'. 
^os atrincheramientos , que sostenían á la metrópoli 
.Burgos. Estaba fortificado segün nrte el puente de Mi­
tán da de Ebiot en los montes que rodean á Psncorbo« 
habi«L fuerte» divisiones mandadas por los generales fran<« 
«eses 'Barbet y Taupin : en Agnilar de Campó sobre 
el Pisuerga, terreno fragoso poblado de bosques, de pi-> 
vos y otros arboles silvestres , había seis baterías 6obre la 
carretera leal , y zanjas profundas que inhabilitaban el 
transito: del. jQamino: las dehesas de Madrigal , . los llanos 
^ Tone LoTatop , y las llffnvas de Coca en la ense­
bada I que. formen los ríos Eresma y Vallaya , estabaa 
poblados de la caballería de Vandermasen y Leval : la 
Cabeza del puente de Herrera de Pisuerga entre los ríos 
«urejo y de su dominación estaba ocupada por Coprroux 
^ Villat; en Siiviesca ^ capital del tcnitoño de ^ l̂uevé 



sobre "el Oca, «n el Ferament»! sobre el Phuerga, y ea 
Sf ca , que foron^ la figura 4e un barcQ entre dus cetroi 
de poca elevación , es[at>an pequeñas divisiones de Abb6 
y Sarrut j pero todas tstps pnevenciones de. Juufdan., de­
saparecieron como el homo en el momento eii ^«e ¿t Lord 
Wellington se apoderó de las alturas de Estejjar y Hor-
snaza. También desamparó ReiJle coa ignominia los pues­
tos y atnncheranílentos de íos tíos de Arfanzon y Ur-
bel , y se r e d o hicia el Kbro nor el cemfno real de 
Bribiesca y Miranda , pasando aigunas divisiones eüadi;! 
este rio por los puentes de R<,i,canaunde y San Martín, 
y á los que se dirigió el Lord VVeUiiígton con todo el 
grueso del exetcko'*T>w-'e* psímín© tíe-VrHacayo. 

El colosa de la forid'eza de Burgos se tíerrncó vot 
IPS mtsíijias feanceséi » qu.e le vukiror con explosión muy 
funesta a ellos mismos , desamparando la ciudad .el rey 
Joíé con ru graa camiciva de amigos y aliados españa^ 
tes, dirieíen-fose á Pampfona donde podra salvaí er"Me-
tr« de>.BjpiHÍa> X4>s. exercitol aWados nd solo se dijrijle' 
mn poi Briviesca á la Sierra de Oca , Pancorbo , Mi»> 
tanda de Ebro ^ T rev ina , abfazanda el pais entre hat-
g>ffli y Vitoria t skvo que se estendieron por JLara , ^ PJ* 
suerga^ Arkinzon , Viikfrajica » Vilíarado, ocaparnlo^casi 
Soda 'la proviücia de Álava ^' con. particularidad .«iSeliw 
na»> Friss , la. Gudrdiaí, y San Adriana Loj ' ítaneése% 
^tie.sef'haMan a^rinche^aJo en ki>:v»s:Ca Uahufa d& quatc* 
leguas de Vit«ii» , cercad» de una cordiüí'ra de inonlea 
altos y frofídosos , ocupaban las margs^e» del Z«dorí«, 
los bosques, y a'guncs castillo», antiguos algn destruidos, 
pero sin fortiácarl si i a retiraba tam :precipitiáda que 
hizo el exéfcito de Joufdan de la e r r e de Médridy y 
el n-o haber comprehendiHo l«s planes del' Lord WeWirg*» 
ton , que no permite^ ie atrin«l*eren en parte elguna, 
©bligó a los fiancese* á aislarse en las cerrarías de Vi­
toria , y admitir la batalla , que hasta aquel momento 
femaron canstantemente. &rfínríes píeoaratívos en el j p 
y 20 p»or anibas partes eran- un buiicí» potíéT^iitif'.,' pffia 
^ue se> forme idea, del encarnifeamientij,' y áotj- fernC^ 
dad , que habiá de dOmirar á }os ^lerfeadores. Jo'tirdarí, 
y el rey José estaban en Vitoria tratanio el plan del 
triunfo congratulutidose con su digno Soberano los b^né-
mtfitfii esíamli$. Almenara ; Urquijo y • Acribas/ pe/o s^ 



«írtt y cautiveri*) le Vítft-inaljaii !«t ettnlhnt de Gazan 
y ¡Turner , muger« de los generales de éste nombre, que 
han quedado pri-ioreras, con otras muchas españolas de 
flif* gerarquia. Vitoria parecía una babylonla por las gen. 
tes de carácter tan diferenie que allí había , de 
costumbres, fortuna y modo de pensar, pues algunos re« 
negados detestaban la suerte ominosa que se les prepa­
raba. Sin embargo , los valentones triunfadores en Eylan, 
Jena , y Weymar se lisonjeaban de la victoria , pues 
les animaba todo un hermano del omnipotente , y un nM-
riscal de tanta fama en Italia y Alemania. 

Los pocos momentos que tuvo Jourdan, bastaron pa-« 
rt fortificarse en las alturas' del valle de Zadorra, Pue­
bla de Arganíon, y en Subijana de Álava. En ésta ul­
tima posición estaban todas las tropas, que tiempo ha­
ce se hablan destinado contra Longa y Mira, rival tan 
omitiosj á la nación francesa. El 2o de Junio empe­
zaron las maniobras y el ataque en el valle de Zador­
ra con fuerzas casi iguales de una y otra parte. Foy ge­
neral francés hizo algunas evoluciones arriesgadas y aun 
temerarias en aquel punto, que detuvieron por algunas ho-
«las el ímpetu de la» tropas del barón de Alten , y del 
conde de Amarante , qub procuraron flanquearle. í'or doi 
veces se vieron tremolar las águilas francesas en los pe­
ñascos de Zadorra, y otras se enarbolaron los estandar­
tes de Jorge ÍIÍ. Parte de la brigada dfel brigadier gene-' 
*al Posomby auxilió á Alten , y unidos acometierott 
i la bayoneta á los franceses , que habia en la Puebla 
de Atganzon. Jamas se ha visto á estos isleños pelear 
con mas animosidad , ó desesperación. Subijana ya era 
de ingleses, ya de franceses, y los cadáveres que queda-
Dan por aquellas breñas y llanuras, son un testimonio de 
n braveza con que se peleaba. 

_ ^ Al socorro de Foy envió Jourdan dos pequeñas di-
Tisiones de infantería , y un regimiento de caballería, 
que no pudo obrar por la aspereza del sitio, ni tampo­
co JOS Ingleses. Varías baterías que unos y otros teniaa 
Mestas en cimas elevadas, les daban la seguridad momen-
«thea que adquirían , peyó sin decidir la acción. Los h«-
Mtantes d« Subijana y de Arganzon iban errantes y des-
••boridos poT aquellos campos , y con ellos se ensan? 
fiatibca los fiancetes como si fueran soldados. Tal en 
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9« T&M2 ^ dM«»p»r̂ Joiv̂  El coronel- del 25 de tropa» 
}¿«(as Braocesas se- v¡ó>. tendida ea el valle de Zadoira, 
el edecán de Foy le encontraron agonizando , y muchos 
Caballos que relinehanda se metían en ]& espesura sin 
ginetes. La perdida de los eneraigoa en esta jornada 
s© ha regulatto et> 60a , gran parte oficiales i hubo 
muchos que se dispersaron » y algunos, quedaroa prisio­
neros. De ios ingleses y portugueses, que son los unieos 
que ae batieron en este dia , ha quedado un número 
considerable entra muertos y heridos, y algunos se haa 
«xtcdviadQc 

Al rayar el dia del z» se obseriró. ua movimfeR-
to general en el exercito francés» y al Rey Josef, que-
al frente de la caballería det Lev^l». parece que iba 4, 
mandar la acción , habiéndose situada en Mendoza la. 
mayor parte de sui divisiones, de infantería,, que el dia 
anteiior estaban bastante esparramadas. Una posición ven­
tajosa servia de teatra á las, operaciones, que meditahaa 
liacec los, generales franceses, Conrroux, y Darticau t e a ~ 
tre tanta que Jqurdan ocupaba el puente de NancJares» 
coa gruesas, masas, de infantería, allí agolpada, casi sia. 
orden ni formación.. La cabeza de este puente tenia 
toda la fortíficacioa que perm.itia el terreno* y e l poca 
tierapa ert que se dispuso.,. La sostenía un. cuerpo, con^ 
slderahle, dft infantería francesa á lasi ordenes, de ua 
getnetál, cuya nombre, na s*. ha p¡ad¡da averiguar*. E l 
teniente general Sir X«aury Co!e. se presenta coa su divi-» 
sion sin temer la espesa nube de metralla, que coma 
¿ranizo saHa, de los. cafiones, enemigos. El apoderarse d« 
este, pasa fué. efecto,, no de la estratagema,, s b a del valor» 
J',en cuya empcesa. tuvo mucha, pacte, «v conde- de 
Amarante ,. que con las, bayonetas portuguesas. his^Ot 
lin destrozo y ca/niceria ea las atrevidis. fraaceses^qi^ft 
no huyeron como los. demas^ La defensa de este pasa 
costó mas de 100. hombres pqr quererle sostener, jf 
apoderarse de él coa bÍAarria. Los. húsares del coronel 
Graiit» y los. bataUjues, del gen,©ral Mtorijlo,. tuvieron n<^ 
pjoca. parte en abrirse camino, por aquel sitio.^ Al/fih jft 
sUperurón t0.dos. los, obstaculosj' sé. pasó, el. pii.eijte| dA 
l^andares, y- sucesivamente el JUímtíio Tres, f%u î{t'és-,̂ ?jŝ  
de el enemigo hizo, igual resistencia, pues su 'artjnerjí^ 
«olaate formayba ua parapeta á loa Ttalientí̂ a. in^Iests^ 



S' 
^ » mafchikfeín en flatn v««gU«f<3i»t»írip*cíentM .^r*batórs»» 
Qoii el enemigo en .'«ccian,,geo*wl y.; decisiva, aon-cxiv»^ 
ya vei* este casi impracticflbJemrJeliraida.á Vitoria. -- ?: • ; 

Algunos montes de la cotéiU«r% que rodé» ^e9ts 
ciudad» pudieron ocuparse por trc^aa francesas á las or-' 
denes d« Jaurdan, quien hizo adelantar unas, y retro-
gadar otras; nvovitntentos impetuosos los mas y desor* 
denados,, á causa de que el í*prd Welliugton con anti­
cipación y diestramente IvLbia hecho* qu^ hL brigeda 
portuguesa de Pack i la española de Longa;, la» del genc^ 
lal An&on» y mariscal de campo Osibald» se posesiona­
sen de las alturas de Gomarra mayor y menor. Aquí fu¿ 
el teatro de carnicerift» pues se disputa el terreno a l a 
bayoneta» Formaban aquellos cerros una vistosa gradería, 
porque subían y baxaban sucesivamente soldados ingleses» 
portugueses» españoles y fraoceses, y que no dexaba de 
interesar la perspectiva variada, de colores encarnado» 
azut y otros de los diferentes regimientos que alC com­
batían. Desde una altura, que dominaba aquellos cerros» 
8e veia toda la Majestad en su resplandor y soberani» 
d« ^osé I . ^ y el ultima de nuestros Reyes en,España» 
que <.spantada no liacia roas que volver et anteojo 4 
todas partes» y faltándole el aliento, para sostenerle se 
observaba apoyar sa brazo ya caido» y temblando» en uno 
de sus satélites.. 

A?a$! de dos horas se peleó aquí con eneainiza* 
ipíentó^ pues fu& el sitio |donde se empezó- á combatir 
0on extraño, furor, á tiem^ta que las tropas, francesas 
Sfi haJbian atrincherado en Avechueho y ot»a& sitio* co­
marcanos. El' desalojarlos de estos atrincheramientos fuó 
obra del general ingles Graham, á quien sostuvo todo el 
«xetcitadeíííraíi, ,<5ue en m>a.rcl3u forí,ada fué. desde Ordu-
4a< AlJi se vióv (^splegif Ja bizarfta,y .serenidad de los 
fti^Jegos, a^i. «^ .jiKJfiC}.. t̂ m'?̂ ,,f*̂  la. ro^ertt?^ y !«. «ruel 
venganza^ que deseaban ^toip«Ji de sui inxplaQables ene-
«aigos. por la profenación de sus hogares y templos. No 
j^udo vers» coa disíincion quienes fueron mas valientes 
en Avecúucho.^ $1,10,5, sojjjadps,^ d^^r«{iam , ó los. de 
Giion^ pues en,^n|^a .tj^eufíi^ií.̂  ppii,^^S.ealles der^.^efeío^ 
y por 1^ pra4?i5a,,ft«uqljill^4q;,r^^'!iQs. óue l l a i n ^ ^ v ^ n -
«iWes, pero qR -̂ et* «ifftíJo fanĝ f̂ j jsaiff Ífiores.jíue g^naí, 

Ea «itas. coniat<;as,"'jíp̂  l%x ^¿uet^í. 'i* eccipn* y se 

»• 



TÍ6 á I« v^otoria^qn» ¿con pa1tn«9 ffi lat.'inanáf dlsmirrto 
per eneúiu de lusv:cdn»biYi«.nr<ts. Xos snl^ados de^ las 
naciones .'«liaias' corres:ton<li»ron''á' üi ientera coAfíanza: 
dtlfii'^tfd, quian se complació al ver como peleahan 
los batallones de nuestros generales O-Donojú, y WinspíFen. 
Los guerreros del coronel Longa no parecían sino leo* 
n«s, que trepaban un cerra bastante elevado á media 
legua de AvecKucho, y etí «i dedire de una altura lU^ 
raada el SotOr esperaíban impaicientés á un regimiento> 
francés 4"® "O' se atrevió á subir. Para que el triunfo 
en aquel punto todo fuese español, (pues en esta gran 
batalla tanto la Oñcialidad, como los soldados de F E R ­
NANDO VIÍ , han hecho prodigios dfe valor) destacó el 
general Girón una pequeña división dé caballeriai que se 
»tuó en la falda del Soto. Le val martíhó allá con rapi­
dez, pues interesaba mu í̂ho á los franceses desaloxarnoj 
de aquel punto, la que hizo que la acción fuese allí en­
carnizada. El coronel Longa, y Girón discurrían p6r laa 
filas de sus valientes, y les animaban con la victoria, 
que iba ya observándose lisonjera en las divisiones da 
Craham , Colé, y quinta de infantería del mariscal de' 
o<&mpo Osibald. En el mismo instante qué se retirardtt 
acuchillados los esquadrores de Leval, se rió •! Rejr 
José, que con su gran comitiva baxaba de la atalaya» 
tomando el camino de Pamplona, y como un ciervo 
brincaba por aquellois cerros, Ak duda habría sidO pastor 
en los años primeros de sti mocedad; En un moineñttf 
desapareció sin que por estonces se supiese su dirección,qué 
fue á la capital de la Navarra, perdiendo hasta el Coche 
por la ligereza con que caminaba. 

Sin embargo, «1 animo dejourdan no descaecía, ptíea 
le alimentaba la esperanza del tfíunfo, qiie lé parecía 
conseguir los generales Durticaü, Reille, y Vandermasen. Ya 
se adelantaban' sus divisiones, yti retrocedían, ^ tornábate 
posieiones obliqü'as á m'edi<l?k' de qué leí general Hill, 
sabio executor y muy escrupuloso de las ordénes del 
JL.ord Wellington, atacaba en todos los puntos á la infan-
teña francesa, que era la única que pódia obrar por ía 
escaHíiftidád del téri'e.no.' Batbet jiiiso aria Contra'^olucioii 
inu^/íngeniosa, y stf batió con el brigadier Patek con 
bíz'áiííftA qiíe á no llamarle Sú ge!é ' Jóurdán para que 
Kiiíivien l«i idirisionet Ú9 Téigin, Sitt\xt, y üenier. 
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4)11» ib!iB';<>fe«filaflío, h«cí»'."ai»í^i>a p0f,;ía ,patret«na, hu­
biera tenido mucho trubajo en cJesenvolvejíe ÜÍ su rival, 
fcl arrojo de Bar be t, y aun su temeridad, es b'>ii cono­
cida en el excrcitp francas , aunqve le esitairnentó en 
¥4ía gran jornaíia, e l regimiento: tíriíanico .purn. 1̂ 7. Este 
ctwrpp respetoble y animosp> fjé .e lque: mai se a ercft • 
ut(o frarc«s qttt estübn á - los cideiies ir.meiiiiitas del 
ffiAriscal Jourdan; lo cierto es que su bastón se le pre­
siento al Lord por el gefe (̂ el £7 , en testimonio nada 
equivoco de ,sa rala-r. Como las tropas fiar resas iban 
4ié£fílando< prccjpimdainente bacía l°am¡ !• B», y errante^ 
^IgUoos cuerpos por. Itá Uan^ras , gruíeí^s partiiias. se 
cmlioscabui <iespat>ofidai8^ y renaiaj) Us artnas < qv^, ,p(X 
•ste motivo asicieede ei número î e sus prisicrjeros á 66* 
1.9 bandería del 4> ? bataiI<Jtt del regimiento francés nvm* 
100 quedó én poder de otro it gle» , y. dos «gu i l^ 
ftwron trofeo dé los soldados, de Giion ; ip,c<!0 viéndose 
«casad€Íi de üh piquete fráECe» de ' eaballeri:^ las d«^l9* 
sáronii'y-pisaron, llevandrrse las astas íquej coció de$pu<^ 
s«< '̂xtixoy sirvieron p«ra ek fiwgo de Jos ranchos ¡Tal des­
tino tienen las at^uílas triuñfadocas del Vencedor ^ y 
OmnioMente Napoleonf. , •, 

j rBt» eita relación hemos procurado ía! imp«rcia)^¡d<8ií, 
confesando'abiertamente que se . ha ganado ivtoa gri;D bn-
ttaUW î perof ias ' i trandes batatl&s .^.o 4e; ' ect>5J!:;u«ii> SÍA 
•gnucha sargjre, way rménte^ quan-do los CTemigíis < haa 
peleado ton e-ncarnt^amientO'. l a división oel 1 ord Da-
illoise, Ja 3. y 4. porrugaesa* (tel bricadier l u w t r , la 
del coronel Kulbs, y la;'briga;í» UeV marisiil xiei c«tn>p(0 
Bandehcur de ta división lipera, perdieran much*) ciorurt© 
•fes óceíi*clí>ii«»s d«r Avetfh&cho/qóitíflüo «1 ent-mi^d; qiiisO' 
Bpi>'.erarse de Gi marra mayor, que rJr-io por uiiioio t i 
•iritrenidr) <:>Síbald. asi cotno la n'vénof fué t»iurío u r i r a -
•*iente del'roroii-ef'L< nyn. (Isibald ceh^h en parte »u 
•irioitiria a !« brigada f*e Kobinson, q ' e se arieJapió ttn 
C'iluninas <*« hata))on, ayuílado de dos cafióres dtd inayer 
^itáuson; aTti- pérdiiíirbr» ío» ¿titHT.ij^ts- 3 cafiones', \itro el 
canrino qué g-iinha-^a «^Ifos,*^- vi6^ sembrado de tradav*-
res iní?le«es. L«;>N Hescu-tebffcg .Ot'! roarísca!' de c¿*nipo Murray, 
del mayor Upt-^n y de" i.̂ s ooroneles; Dt-lancey, -Bon-
Versé, Oí rír'S y JJetkelley fi.tTon hflstar.ie cousiderablas, 
Como Íw9 qué sufrió' Hílí ¿rt 'el fiásc-de Zrrfddrtb po» la Pue--



blá) donde la í irte a; enemiga %Maba bien '««fbrzKfa.' L n 
divisiones que salieron det Bayas á 13̂  'ordenes del Lord 
Dalhousie no llegaron k tiempo, y se dirigieron áMen* 
doza para unirse con el general Kctonv" 
* ' En el camino real di Silt>80', téNia-Jourdan • grandei 
flivisionés de infantería y cábaAíetia 'i, «po3tt(bsn la iz-» 
iquíerda sobre las alturas ^ e ¡cutortan» el lugar'de Go* 
Tharrh mayor: allí fJérdieroft mucho el coronel Rodees 
tel honoraMe A. Abercombi, y teniente f eneral Heibard, 
la brigada d e Colrille, el regimiento S2 , y brigada del 
•¿eñeta) liíg'fol ^ y hubiera 9rd0.su-^Ccdid»qmticho'>iRa» 
^or, a tiQ haberla aux¡lia(do>íü brii^da portuguesa xie Pacfc^ 
f& ir^lesa de'An^on , lá: quiíita dé^ñufanteria de'Osib&ldi 
•y la división española de X.onga. ' jY que nesttaSto'^ el 
exercito án Jourdan se componia dé los del medio áih 
y centro « de toda la cabaJleria del de Portugal , de 
'-elgqniU tropjas d ^ del norttf , ' y d6 14-: divietoaek 
'KíMAles' de infantería I y : aniiqaei «n ^Ariñez-, Z-adorra^ 
tí»'idos Gomarras habjaii perdido .áigupA ártílieri^^ les 
quedaba la suficiente delante de Vitoriat JLa que aun-co»> 

servaban en Subíjana .de Álava destrozó mucho k 
la brigada de O - Callihan , que iutentó - apoderarse 

tide ella>: y fu& Inenestef el auxilio .de 1».brigada de 
artilleria deDüvon^eu, y Je ée • á caballos áéi Ramseí» que 

«cubrfa I03 fuegos del Avechucbo , para gue la brigada 
•de ttalket , atacasfe, ^venciese al /enemigo, y se apode» 
rase de 4 cañones y i obús. Tuvo mucha parte en esta 
triunfo el general Bradford ,,.que coa. su brigada potl 
tuguesa salvó á los ingleses, que no podkn «ostener: a 
fuego enemigo. ;. ' , J 

Por el estado íR&yot Ingles 5e ha,publicado el ad̂  
junto estado, «v . ¡ 

Perdida de oficiales de los exércitos aliados: muer­
tos, heridos y extraviados « 6 3 . = Tropa 4647. = : Cabar 
llos 195. = s Franceses idero: oficiales 504.«= Tropa 11.509* 
sr: Caballos 600. - ;. . . • . , 

Botin : artillería de varios calibres, ty.,s=: Caxpn<(S 
- 415. ss: Cartuchos 14.249, y oífos efpctos de guerra,,sla 

hacer mención de una inmensidad de bagages, caudales, 
provisiones, y ganados, que aun no se ha determinado 
el numero." 

dñodeiBii. ¡ 


